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Monseñor: ¿Recordáis cuando, abatido, he venido a buscaros y me habéis abierto los brazos? Aquel día ha recomenzado mi vida, ¿Rita y la mamá han muerto por esto? Así, si me sucede, vagando por las cumbres, sentirme inundado por una luz que ardientemente espero sea la fe, mi pensamiento se vuelve a vos como el cordero al pastor. Cuanto más alta es la soledad, más profundo es el convencimiento en vuestra risueña certidumbre.

Por eso a estas meditaciones va unido vuestro nombre.

Milán, 30 diciembre 1938 Francesco Carnelutti A Monseñor Giovanni Urbani



PRÓLOGO

1. Posición de mi obra en la vía de la ciencia

1.– Estas páginas han sido escritas por el estímulo que determinó en mí un libro reciente de COLONNA, joven abogado de Turín, de ingenio fuerte y nutrido1.

Dicho esto, para quien tenga ganas de leerle, es mejor que yo liquide rápidamente lo que se podría llamar un incidente personal.

Rompiendo en una crítica sin cumplimiento contra la ciencia del derecho, COLONNA distingue entre aquella que señala como doctrina jurídica tradicional y un grupo de doctrinas modernas cuya filiación obtiene aludiendo al “carácter exterior simple e inconfundible de su autor”; cuyo autor soy yo (Pág. 16 nota 1).

Sea dicho sin ambages, que como este elogio juvenil me ha complacido, no me pone en situación embarazosa. La verdad es que en la vida mi éxito ha sido y continúa siendo tan disputado que no sólo me ha dejado la posibilidad sino que me ha creado la necesidad de mirarme continuamente al espejo, lo cual, después de todo, es una gracia de Dios. Así, confrontando lo que COLONNA ve en mí con aquello que el espejo me dice, creo poder aceptar una parte del elogio que se me brinda; y la acepto voluntariamente porque sé que no hay en esa confrontación, como en la confrontación con los demás jóvenes estudiosos, ningún ascendiente, sino solamente mi libertad; he aquí una situación que, si no aumenta la cantidad del elogio, al menos garantiza su valor.

Admito, pues, haber superado y aun continuar superando con mi obra, algunos límites en los cuales la ciencia del Derecho se había detenido; diré con una metáfora muchas veces usada, que he cavado en la roca perdida de vista por la inteligencia humana y de donde debe salir algún nuevo escalón. En esto COLONNA, según mi juicio, dice la verdad.

En lo demás exagera y yerra. Exagera cuando cree que haya tras mi obra y la de algunos otros, una separación de esencia antes que de medida. Este yerro procede de una posición falsa o al menos convencional y discutible en el concepto de ciencia. No hay que confundir la ciencia con el progreso de la ciencia, esto es, su existencia con su madurez. La ciencia comienza niña, da los primeros pasos inciertos, se apodera poco a poco del lenguaje y tarda en adquirir conciencia de sí misma. Cualquier intento de descubrir las reglas de la vida, por grosero que sea el método y por incierto que sea el resultado, es obra de ciencia. Por eso la comparación entre la ciencia del Derecho y las matemáticas, la física y la biología, podrá llevar a la conclusión de que éstas son más maduras que la nuestra, pero no a la de que ellas sean ciencia y la nuestra no.

En lo que a mí se refiere respecto a la apreciación demasiado favorable que COLONNA expone sobre mi obra, siento el deber de contestar que esta obra no habría sido posible sin aquella que muchos otros en Germania y en Italia han realizado antes que yo y que la una no puede ser disociada de la otra. Por ejemplo, entre mis libros “La prueba civil” (escrito en el tiempo, ya lejano, en que para mí maduraban las espigas) es reputado uno de los mejores; pero yo sería un deshonesto si no reconociese que muchos de los conceptos con que lo he construido, no han sido fabricados por mí sino por aquellos juristas tudescos del 800, cuya estimación, como la de los músicos y los poetas, puede ser oscurecida hoy por causas exteriores y transitorias, pero está destinada a renacer y no morir. Y si yo confieso haber llevado los estudios del Derecho procesal a un nivel más alto que aquel que había alcanzado el grande y querido maestro de todos nosotros Giuseppe CHIOVENDA, es sin embargo cierto que sus Principios señalan un igual o mayor progreso en relación con la fase precedente y es de igual modo inevitable que a mi vez yo sea igualmente y aun mayormente superado.

A fin de que tal eventualidad en la cual consiste la más pura esperanza de todos los cultivadores honrados de la ciencia se pueda comprobar mejor, me apresuro a exponer, estimulado por la bella y sincera página de COLONNA, algunas nuevas reflexiones sobre el método en la ciencia del Derecho.

2. Método de la indagación

2.– Debo dar cuenta ante todo, del método de la indagación sobre el método.  Diré sintéticamente que la metodología no es otra cosa que la ciencia que se estudia a sí misma y así encuentra su método. Pero si también la metodología es ciencia, o mejor, si también la metodología es acción, el problema del método se presenta también a la metodología. Así, aquello que se puede llamar introspección de la ciencia, llega hasta el infinito.

Afortunadamente ese recambio, análogo al que veremos entre la ciencia y la técnica, entre la ciencia y la metodología donde las relaciones entre una y otra se desarrollan en círculo, proviene de una verdadera circulación del pensamiento que recuerda el milagro de la circulación de la sangre. Como la metodología ayuda a la ciencia, la ciencia sirve a la metodología o, en otras palabras, esta última en cuanto descubre la regla de la ciencia, descubre su regla propia.

No hay, pues, razón para que yo no aplique al estudio de la ciencia del Derecho, aquellos principios del método que he venido descubriendo uno por uno en el estudio asiduo del Derecho. Por eso también la summa divisio de este pequeño trabajo, es aquella a la cual obedecen ahora todas mis obras: el problema del método es estudiado bajo el aspecto de la función y bajo el aspecto  de la estructura de la ciencia. Si esta tentativa mía no resulta del todo vana, se podrá obtener de ella una importante confirmación de la bondad del principio.

El primer capítulo va dedicado a delinear la función de la ciencia del Derecho, que yo creo poder señalar como descubrimiento de la regla de la experiencia jurídica.

Al estudio de la estructura de la ciencia atienden el segundo y el tercer capítulo. Los capítulos son dos porque dos son las fases en que del lado estructural se resuelve la ciencia: observación y elaboración de los datos. Tomando las palabras del lenguaje del trabajo manual, se podría decir: provisión de las primeras materias y producción de las manufacturas. En el campo del trabajo intelectual, la materia prima son los fenómenos y el producto son los conceptos.

Además de los tres capítulos que contiene este pequeño libro, así como los precede un prólogo, así les sigue un epílogo. Siempre escuetamente demuestro que mis libros están construidos como mis edificios y que hay en ellos al lado de la física, una arquitectura inmaterial. A aquellos más pensadores de entre mis lectores que quieran meditar en torno a la armonía de las cosas, quiero señalarles que desde el prólogo hasta el epílogo, a través de los tres capítulos el libro procede hacia lo alto; y necesariamente el argumento del prólogo y del epílogo quedan fuera del tratamiento científico. El prólogo queda a los pies de la indagación de la cual cuenta, descubriendo el estímulo, la pequeña historia; el epílogo está no tanto en la cima cuanto al otro lado de ésta y por ello más allá de la ciencia.

También al construir esta tentativa de ciencia de la ciencia del Derecho, me he regulado según los principios que aquí dejo expuestos en cuanto a la no observación y a la elaboración de los datos; pero para la no observación (porque el dato consiste tanto en el producto científico cuanto en la producción,  esto es, en el acto científico), he observado, y no podría haberlo hecho de otro modo, sobre todo, a mí mismo.

Notas

1 COLONNA, Arturo Por la ciencia del Derecho. Tip. ed. Ernesto Arduini, 1938, XVI.
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